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Un problema de urbanidad
La cortesía en los ascensores

PATO MECANICO - Para armar y recortar

titulada: “de los disposiciones

£?. sTbT” * ■"«>- ,w dwt
blanco. propaganda matrimonial». j Lindas de terciopelo negro. Sobre el ala

frutera

EES BEBES
J. HtRIART - B. Mitre 860

SANDALIAS FINAS para Niño» y Niña»
Visite VcL siempre esta casa, donde encontrará el i 

mejor surtido en calzados finos para niños y niñas I

PRECIOSAS CANTERAS
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MODELOS EXCLUSIVOS
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ce- l»® • hombrC, la /rutera,, lermjnó P°r cí ’ { vamos— de reír como todos saben. El ejér-
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dre Lázaro, cocine cuinpllr 6elb “ mar el puchero i . chico!” 
a su /.¿n no Uen« P“n^nada bueno de este
años en N*'’l£’¿nt0, no cabes dar ¡ prej-ts0 .aber qu ¿lenini?s y 
ana pizca de tal espum«r * L d. esos el propio como para cmww»vuelta al asador, ni Í^tíeos que «>n»»den£ £ mana; h^baPen 8U „M
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filial de costumbre no restallaba 
menos sincero sobre las mejillas de 
la frutera. Pero ¡ay!, la guerra 
tiene sorpresas terribles, y uu buen 
día el conquistador sufrió un tan 
desagradable accidente que poco 
faltó por hacerle perder para siem
pre el afítn de conquistas. He aquí 
el hecho: en circunstancias que 
so agachaba para observar los mo
vimientos del enemigo, con una 
mano apoyada sobre el tronco de 
un árbol, en una postura parecida 
a la de Napoleón cuando ajusta
ba el tiro de una batería en Mont- 
mlraíl, el pantalón del general en 
observación crujió y se desgarró 
por detrás, donde ustedes saben, 
dejando colgar y flotar una larga 
punta de tu pequeña camisa que 
•Marta había lavado y planchado

parodiando a Enrique IV cuya his
toria había leído, gritaba: "Sol
dáis. ralliez-rouí a mon panache 
blanc”. pues le respondían que un

En cuanto al cocinero gruñón de 
Versalles, también cataba allí, 
asombrado de haber dado un héroe 
a la patria y repetía, con cierto ai-

Comer con apetito
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.,ro espanto uQ jnstonte.b’a es
tán fjvsco vámonos pron-

’’ ti marchito ¡ pn(lre Fe am>.
u (0' w y quiera de nuevo tenerte a .

- "U 'hiriendo, se ,levab‘l ttl pe"
i, ASÍ lnnta prisa qu'?. a ■

blanc’. pues ie respuuuuu *------ . ' .
penacho Manco no se colocaba en,re de suficiencia, a loe que lo fe-

-t.i- r.nn nn «« nndl». sin licitaban por ello: "iNunca nodrftn
hacer una injuria a los colores 
franceses, enarbolarlos sobre se
mejante trinchera. Fué recién en
tonces que el pobre general, des- 

i puée de quebrar su bastón de man
do sobre las espaldas de uno de 
los amotinados, se retiró a bu ca
sa. triste y avergonzado, como los

licitaban por ello: "¡Nunca podrá» 
suponer Vds. cuánto trabajo me ha 
costado educar ese niño! ¡Figúren
se que, a los seis años, aún no sa
bia espumar el puchero!"

ASÍ dlcIon“ lnnta prisa qu'?. a sa. triste y avergonzado, como los 
aueflupl° Anecio decente y el an- Ingleses al llegar a Douvrcs <les- 
no 8er 511 v alegre de so Joven puéa de la batalla de Fontenoy.. 
dnr 10)! transeúntes la hu- Este nombre me recuerda 'una
comP»BJ’rjU(lnMem*nte confundidoIcircunstancia que haría mal en'

no sólo es un placer, sino una necesidad, pues las fun
ciones del organismo humano dependen sobre todo de la 
alimentación.—Si su apetito no es lo que debería ser, ha
ga un ensayo con la MALTA PALERMO; Vd. se sorpren
derá al notar su influencia decisiva sobre todo el sistema 
de asimilación.—Esta gran bebida tónica estimula notable
mente el apetito activando la digestión; al mismo tiempo 
purifica la sangre y vigoriza todo el organismo.—Es rece
tada por los médicos a las personas de estómago delicado.—

EN TOOOS LOS ALMACENES DEL PAIS
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LA NOVIA

ANDANDO por las calles de Bue
nos Aires es frecuente ver, 
frente a las iglesias de moda, 

una cantidad de curiosos y curiosas 
agrupados pacientemente en espera 
de la pareja que debe contraer ma
trimonio religioso, según lo delata 
el toldo a rayas colocado frente a 
la puerta mayor, y que algún es
píritu travieso y mal intencionado 
encontraría parecido al que hizo nues
tras delicias al compás de vivaces 
y bulliciosas músicas.

I^a gente quiere ver a la mujer- 
cita vestida de blanco, y ha forma
do una guárdia de honor, a cada la
do de la alfombra, que la está aguar
dando a la sombra del toldo.

Esta guardia de honor, como la 
que se aglomera en las aceras ad
yacentes e improvisada, en aparien
cias, por la curiosidad callejera, no 
es toda improvisada.

Unidades hubo que leyeron el anun
cio de la boda y se apostaron de in
tento a la hora¡ para aquélla seña
lada.

Estas unidades son de distinta 
fuerza social: ya es la modista a 
quien le interesa ver de cerca los 
últimos modelos qüe lucen las da
mas del cortejo, ya la parienta le
jana y anónima que no ha sido in
vitada, ya el galán de un «flirt» de 
oportunidad, ya el curioso o la cu
riosa sin malicia, lejano «conocido» 
que se acerca a husmear.

La iglesia, mientras los de afue
ra aguardan amontonados, rebosa de' 
gente invitada: un fino perfume ma
rea un poco la santa madera de las 
Imágenes, los Cristos sangran lángui
damente su dolor de crucificados, y 
los nimbos metálicos reflejan las 
sombras de las mundanas cabezas.

Dios padre y Dios hijo mueven muy 
discretamente los ojos sobre la gen
te perfumada, pero ésta, que no ha 
entrado en el éxtasis necesario pa
ra advertir el disimulado movimien
to de los divinos ojos, continúa in
diferente y en voz baja los comu- 
nes chismecillos del noviazgo.

Las mujeres de vez en cuando, 
y ya con la voz un poco más alta, 
se hacen lenguas de la belleza de la 
amiga, y los más íntimos dan de
talles, con cifras, del ajuar, mien
tras los hombres se abstraen en con
versaciones de orden general.

Con frecuencia, por sobre el mur
mullo general, sobresale una expre
sión de refinado buen gusto: «es 
una monada», dicen con tal topo, 
que esta frase revela un elogio en 
superlativo. —

Entretanto, ¿1 órgano, perdido aca
so entre las nubes del artificial cie
lo, se vuelve inteligente, y ahoga fia 



charla mundana con «u llamado di-1 
víno

se abre el Cielo sobre los morta
les en lánguidas y profundas notas 
litúrgicas, y al compás de ellas Iob 
blancos ángeles, envueltos en tules 
de oro,- vuelan—que no bailan—la 
(ItinM de la pureza, entre los esplén
didos y perfumados bárbaros blancos.

El pasillo central de la iglesia, 
bordeado de columnas blancas, co
puladas éstas, a su vez. con canas
tas de niveas flores de trapo, se 
ablaiída ya como presintiendo el ala
do paso de la novia.

Pero la novia tarda.
Aumentan los curiosos callejeros y 

se inquietan, en el templo, ios in
vitados ,

Las mujeres vuelven impaciente
mente la cabeza hacia la puerta de 
entrada.

Media hora larga de espera ha 
agotado los últimos comentarios y 
un silencio de fatiga se sucede y 
mezcla a las cansadas notas del ór
gano.

De pronto, la música se suspende.
Suena una campanilla...
La novia va a entrar.
La gente que estaba sentada se 

amontona, de pie, en los bordes del 
pasillo central.

Otro'campanillazo y la misteriosa 
cortina que mantenía cubierta la en
trada se descorre teatralmente.

La novia aparece allí del brazo 
del padrino, y la marcha nupcial 
rompe vigorosa exaltando a los di
vinos y a los humanos.

Al compás de ella la novia avan
za pausadamente camino del altar; 
un imperceptible temblor le agita los 
labios; está pálida y mira fijo sin 
ver. El blanco vestido la envuelve 
cómo un sueño, y desde la cabeza, 
cayéndole sobre los hombros, el de
licado tul esfuma sus Contornos, co
mo si este tul fuera su propia al
ma, salida del cuerpo como un halo 
místico.

La gran cola, detrás de ella, pro
longa regiamente su fina silueta y 
alarga ante los ojos femeninos aque
lla ilusoria encarnación del amor 
puro.

Trescientos, cuatrocientos ojos se 
mueven con ella en un no disimulado 
deseo de estar dentro de su vestido, 
camino del altar, seguida del ele
gante cortejo.

Luego, después de la ceremonia, 
cuando su brazo se apoya sobre el 
elegido, el halo místico y la cola pa
san de nuevo ante las miradas fe
meninas, para perderse por la mis
ma puerta, ya hacia el misterioso 
sendero de amor que la imaginación 
de las jovenallas, exaltada por el 
blanco vestido, borda de las más ma
ravillosas y deslumbrantes piedras.

La novia ha pasado.
Sólo queda de ella una visión ul- 

traterrena, inolvidable.
Para ello se han completado la 

bóveda del templo, el perfume de las 
mundanas, el arte de la modista, la 
potencia lírica de una música y los 
dulces engaños de la imaginación.

Muchas de las que han presen
ciado el paso de la novia se casa
rían mañana aunque más no fuera 
que para atravesar, vestidas de blan
co, un sagrado templo, y vivir así. 
varios minutos de agudo y divino ro
manticismo.

Pero algún hábil filmador de pe
lículas, en tren de buen humor, po
dría hallar un argumento represen
tado por este título: «El* vestido 
blanco, propaganda matrimonial».,

Tao Lao.


